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lia materia de alegría, sino que estaban escritos 
sus nombres en el libro de la vida , porque habian 
de morir en gracia. Esta es grande materia de 
gozo, y donde se puede únicamente consolar el 
cristiano con la esperanza de este bien. 

A San Antonio de Padua manifestó Dios que 
cierto hombre era predestinado, que es lo mismo 
que haber de morir en gracia; y fué tanto el 
respeto que le cobró, que le reverenciaba hincán¬ 
dose de rodillas delante de él todas las veces que 
le encontraba, haciéndole toda sumisión y reve¬ 
rencia, tanto que el hombre se enojaba pesada¬ 
mente pensando que era aquello hacer burla de 
él, hasta que le dijo la causa. Verdaderamente 
cualquier fiel, aunque no tenga revelación de 
su predestinación, con todo esto, no se debía con¬ 
solar más que cuando ve que va por los pasos y 
virtudes que los santos señalan por argumento 
de que está uno predestinado. ¿Qué mayor con¬ 
suelo puede ser, que hallar entre los peligros de 
esta vida señales de salvación? 

Con razón dice San Bernardo (1): «¿Cuándo 
dejó Dios a sus escogidos sin algún testimonio? 
O ¿qué consolación pueden ellos tener, vacilando 
entre miedo y esperanza con ansioso cuidado, si 
no mereciesen tener algún testimonio de su elec¬ 
ción? El Señor conoce quienes son suyos ; sólo Él 
sabe los que desde el principio escogió; pero de 
los hombres ¿quién es el que sabe si es digno de 
amor o de odio? Pues si es asi que no se nos con¬ 
cede total certidumbre, ¿por ventura no nos 
serán por eso tanto más gustosas y agradables, 
si podemos hallar señales de esta elección? ¿Qué 
descanso puede tener nuestro espíritu, mientras 
no tiene algún testimonio de su predestinación? 
Por lo cual, fiel es esta doctrina y digna de toda t 
acepción , en la cual se encomiendan las señales 
de salud, porque con esto se les ocasiona a los 


(1) Serm. De Octav. Pasch. 
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escogidos gran consolación, y se quita toda excu¬ 
sa a los réprobos; porque conociendo las señales 
de la vida eterna, quien las despreciare queda 
manifiestamente convencido que recibió en vano 
su alma, y que tuvo en nada la tierra de promi¬ 
sión tan digna de desear.» Esto es de San Ber¬ 
nardo. Y en otra parte dice el mismo Santo (2): 
«No tenemos certeza, pero la confianza de la es¬ 
peranza nos consuela, porque no nos atormente¬ 
mos totalmente con las ansias de esta duda. Por 
lo cual se nos han dado algunas señales e indi¬ 
cios de nuestra salvación, para que sea cosa 
indubitable, que aquél es del número de los es¬ 
cogidos en quien perseveraren.» 


§ 2 

Señales de predestinación. 

Estas señales de morir en gracia, y de ser uno 
predestinado, sacadas de la Sagrada Escritura, 
se reducen a doce. 

La primera, es tener una fe viva, constante y 
verdadera: y asi, se dice que creyó Abraham, y 
que le fué imputado a justicia y santidad, por lo 
cual se salvó, como también Noé. Esta fe se ha 
de echar de ver por el deseo y celo de que se 
extienda el reino de Cristo por todo el mundo, 
por el aborrecimiento de las herejías, por la es¬ 
tima y respeto del culto divino, por los dictáme¬ 
nes que son conformes al Evangelio y contrarios 
al mundo, por las buenas obras conformes con la 
doctrina de Cristo. Mire cada uno cómo le va en 
estas cosas, y procure esmerarse en ellas. 

La segunda señal, es la guarda perfecta de los 
mandamientos, conservándose sin cometer peca¬ 
do alguno grave, y andando delante de Dios en 


(?) In serm. 1 Septuag., in initlo. 
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verdad. El mismo Cristo dijo ( Mt ., 19): Si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos. Por 
esto fué oída la oración del rey Ezequías, cuan¬ 
do dijo (Isai., 38): Acordaos, Señor , cómo he an¬ 
dado delante de Vos en verdad. 

La tercera señal, es padecer tribulaciones; para 
lo cual dijo el Angel a Tobías (Toó., 12): Porque 
eras acepto a Dios, fué necesario que la tentación 
te probase. El mismo Salvador, que fué cabeza 
de los predestinados, dijo (Le., 21) que convino 
que padeciese para entrar de esta manera en su 
gloria. Es grande señal de la benevolencia divi¬ 
na, ser los buenos afligidos en esta vida; por lo 
cual dice el Apóstol ( Hebr ., 12) que Dios azota a 
quien tiene por hijo. Y el mismo Señor dice 
(Apoc., 15): Yo reprendo a los que quiero bien. 
Cela Dios mucho a los suyos porque los ama, y 
asi no les consiente pecar sin castigarlos luego: 
«Este Dios celador— dice Orígenes (3)—, si desea 
y pretende que tu alma se llegue a Él, si te guar¬ 
da de pecado, si te corrige, si te castiga, si se 
indigna contigo, si se aira y está como abrasado 
de celos, conoce en estas cosas, que tienes espe¬ 
ranza de tu salvación eterna.» San Ambrosio dice, 
que como la vid atada se levanta, y podada no se 
disminuye, antes se aumenta, asi los cristianos, 
mientras son atados, suben; y humillados, se 
ensalzan; y heridos, son coronados. 

La cuarta señal es dar limosnas y ejercitar la 
caridad y misericordia; a la cual están prometi¬ 
dos en la Escritura el perdón de los pecados, y el 
alcanzar de Dios misericordia. La limosna libra 
de la muerte, como se dice en el libro de Tobías 
(Tob., 12): ella es la que limpia los pecados, y 
hace hallar la vida eterna. Y David dijo (Ps. 40): 
Bienaventurado él varón que entiende sobre el 
necesitado y pobre: el Señor le librará en el día 
malo: esto es, en el juicio riguroso de Dios en la 


(3) Homil. 8, in cap. 20 Exod. 
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hora de la muerte. Huélgase Dios de usar de mi¬ 
sericordia con los que la tienen con sus herma¬ 
nos. porque con los tales, toma especialmente el 
titulo de misericordioso, que tantas veces se re¬ 
pite en las letras sagradas. Lo cual considerando 
San Gregorio Niseno, dice (4): «Si el llamarse 
misericordioso es cosa decente a Dios, ¿a qué 
otra cosa te exhorta la doctrina de Cristo, sino 
a que te hagas Dios, como señalado con divisa 
propia de la Divinidad?* También dijo San Gre¬ 
gorio Nacianceno (5;: «No tiene el hombre cosa 
más divina que el hacer bien a otros.» 

La quinta señal es la pobreza de espíritu, des¬ 
pegando el corazón de los bienes de la tierra; y 
asi, -a la primera de las bienaventuranzas, que 
es ser pobre de espíritu, se promete el reino de 
Los cielos. Y Cristo escogió en este mundo los po¬ 
bres, y contra los ricos pronunció notables y bien 
temerosas sentencias: ¡Ay de vosotros, ricos, que 
tenéis aquí vuestro consuelo! ¿Y a quién no ate¬ 
moriza cuando dijo ( Mt., 9) ser más fácil que un 
camello pase por el agujero de una aguja , que un 
rico entre en el cielo? A un manceoo desechó, 
porque tenia ricas posesiones y el corazón tenia 
pegado a ellas. 

La sexta señal es la humildad, con la cual con¬ 
suela San Bernardo a sus monjes (6;: «¿Quién 
sabe si los nombres de todos los que aqui veo 
están escritos en el cielo, y anotados en el libro 
de los predestinados? Porque me parece que veo 
algunas señales de vuestra vocación y justifica¬ 
ción en el trato de tanta humildad; por lo cual 
perseverad, carísimos, en la disciplina que habéis 
comenzado, para que por la humildad subáis a la 
alteza. Este es el camino, y fuera de él no hay 
otro.» San Gregorio dice (7): «Evidentísima se- 


(4) De beatitudin. 

(5) Orat. de Paup. 

(6) Serm. 2. De Ascens. 

(7) Moral., iib. 34, cap. últ. 
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ñal de los réprobos es la soberbia, como lo es la 
humildad de los escogidos.» Bien claro dijo el Se¬ 
ñor: Si no os convirtiéredes , y os hiciéredes como 
pequeñuelos, no entraréis en el reino de los cie¬ 
los. Y por Isaías (2) se dice, que no descansará 
el Espíritu Santo sino sobre el humilde. Al con¬ 
trario dice San Agustín: «Al que vieres soberbio, 
no dudes sino que es hijo del diablo.» 

La séptima señal, es la caridad de Dios y del 
prójimo: porque el Salvador del mundo, dijo: En 
esto conocerán todos que sois mis discípulos , si 
os amareis unos a otros. Y en la oración que nos 
enseñó, puso como por condición de perdonarnos 
Dios nuestros pecados, si perdonáremos nosotros 
a los que nos injuriaren. También el Sabio dice: 
Deja al prójimo que te hizo daño, y entonces, 
ciuando orares, se te desatarán tus pecados. 

La octava señal, es frecuentar devotamente los 
Sacramentos de la Confesión y Comunión; y así 
dijo Cristo: El que come mi carne y bebe mi saii- 
gre , en Mí se queda y Yo en él. Y otra vez dice: 
El que come este pan vivirá eternamente. La con¬ 
fesión frecuente, según dice San Bernardo, es 
medicina ligera. Y la comunión, dice el mismo 
Santo que nos quita totalmente la gana de los 
pecados mortales, y nos disminuye los veniales; 
y así, quien quisiere aprovechar en espíritu, debe 
frecuentarla. Esto se ha de entender, si se hace 
con devoción y la debida preparación; porque si 
se hace por costumbre y con negligencia, hay 
que temer no se coma uno el juicio de Dios y con¬ 
denación eterna. 

La nona señal, es gustar de la palabra de Dios, 
meditando frecuentemente sus verdades y los 
misterios divinos. El que es de Dios, dice Cristo, 
oirá la palabra de Dios. Y así, San Gregorio y 
San Bernardo dicen (8), que es señal de predes¬ 
tinados oír de buena gana las pláticas de Dios. 


(8) Joan., 8; Homil. 18 ln Evang.; Ser., 1 sept 
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como lo es de réprobos no gustar de ellas. Dijo 
también Cristo, que sus ovejas oían su voz de 
buena gana y le conocían , no la voz de los extra¬ 
ños. Y al demonio tentador respondió, que no 
vivía el hombre de sólo pan, sino de toda palabra 
que salía de la boca de Dios. De la doctrina de 
Jesucristo nos hemos de sustentar, * considerán¬ 
dola y meditando cada dia alguna hora, y le¬ 
yendo libros espirituales, para persuadirnos y 
entrañar en nuestro corazón sus divinos conse¬ 
jos, y poderle imitar; porque la falta de esta 
consideración es lo que tiene poblados los in¬ 
fiernos. 

La décima señal, es estar resignado en las ma¬ 
nos de Dios y pronto para hacer su divina vo¬ 
luntad, guardando con Dios las leyes de verda¬ 
dero amor, que es tener un mismo querer y no 
querer, con lo cual seremos fieles siervos de su 
divina Majestad. Y asi San Agustin, hablando 
con Dios, dice: «Aquél es muy buen siervo tuyo 
que no atiende más de oír de Ti lo que quiere, 
sino antes mira a querer lo que de Ti oyere.» 
De David se dice, que fué según el corazón de 
Dios, porque hacía todas sus voluntades. El bien 
que hay en esto nadie lo declaró mejor que el 
Hijo de Dios, el cual dijo aquesta notable sen¬ 
tencia: Cualquiera que hiciere la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos , ése es mi hermano , 
y hermana y mi madre. 

A estas señales añaden algunos otra, con que 
son once, y es haber hecho algún acto heroico 
de virtud nacido de caridad y celo santo, lo cual 
obliga mucho a Dios. Y así, a Abraham, por un 
acto de éstos, le dijo el Señor (Gen., 22): He ju¬ 
rado por Mí mismo , porque hiciste tal cosa y no 
perdonaste a tu unigénito por Mí, te bendeciré 
a ti y multiplicaré tus descendencias como las 
estrellas del cielo. Otro acto heroico de Fineés 
(Núm. 21), con que purgó la maldad de Israel, 
le fué imputado a justicia de generación en ge- 
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neración para siempre. Grande acto y muy he¬ 
roico es el que hicieron los Apóstoles, dejando 
todo por seguir a Cristo. Y así, les dijo el mismo 
Señor ( Mt ., 19): Vosotros , que dejasteis todas las 
cosas y me seguisteis, recibiréis ciendoblado y po¬ 
seeréis la vida eterna. 

La última señal, con que se cumplen doce, se¬ 
ñalan casi todos los santos y doctores, y es la 
devoción amorosa y verdadera con la Madre de 
Dios. San Anselmo dice (9): «A quien fuere con¬ 
cedido pensar muchas veces en la Virgen con 
dulce cuidado, echo de ver que tiene grande indi¬ 
cio de alcanzar su salvación.» San Bernardo ha¬ 
bla así con la Madre de Dios: «Acordaos, oh pia¬ 
dosísima Virgen, que no se ha oído en todos los 
siglos, que quien se acogió a vuestro amparo im¬ 
plorando vuestros auxilios, pidiendo vuestros su¬ 
fragios, que haya sido desechado.» Puede verda¬ 
deramente nuestra Señora tomar para sí aquello 
que dice la Sabiduría: Bienaventurado el hombre 
que vela a mis puertas cada dia , y aguarda a los 
umbrales de mi casa : el que me hallare a Mí, 
hallará la vida y sacará su salvación del Señor. 

Estas son las señales de dicha tan grande como 
es morir en gracia. Examine cada uno si las tie¬ 
ne, y en qué grado las tiene. Mírelas y considé¬ 
relas.' Si no se halla que va camino de predesti¬ 
nado, póngase en él, y con buenas obras haga 
cierta su gracia y elección (2 Petr., 1); con actos 
continuos de estas virtudes asegure su salvación. 
Estas son las señales de la vida y salud, que no 
dependen de otro sino del mismo que las ha de 
obrar. Bendito sea Dios, que no nos puso la sal¬ 
vación en cosas imposibles; no en cosas que de¬ 
pendan de voluntad ajena, sino de la nuestra. 
Conserve la gracia quien la tiene, pues no tiene 
que pedir a otro nada para tenerla. Si no tiene 


(9) De Excel. Virg., cap. 4. 
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las señales de salud, hágalas él, y procure las 
virtudes dichas, para que así, muriendo en gracia, 
goce el reino de la gloria, para que fué criado, 
por eternidad de eternidades. Amén. 


OÍ 


A. M. D. G. 

: *QtCL oh oib 
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